
GACETA DE MADRID.-~~XOLES 5 DE MARZO DE 1823. 

CORTES. 
PRESIDENIh DEL SEtOR FLORES CilLDERON, 

SESION DEL DIA 4. 

Se leyo y aprob6 el Acta de la anterior. tambien lo es que no podrA mEnos de causar graves 
Se di6 cuenta de un oficio del Sr. Secretario de perjuicios el que esta misma arma caiga en desuso, 

Gracia y Justicia, del dia de ayer, en cl que se parti- pues entonces se causaria con la impunitl;ld el que 
cipaba á las Cdrtes que el Rey continuaba con los pies las autoridades se excediesen con frecuencia de sus 
abotagados, S. M. la Reina aliviada en sus convul- facultades. Contrayéndome al caso presente, el jefe 
siones, y SS. AA. sin novedad en su salud. político dc Cuba observú una conducta poco conformo 

Las Córtes quedaron enteradas. ! con la Constitucion, cn el hecho dr, tener preso IXI- 
Se mandó pitsar d la Comision de guerra una con- tro dias á un ciudadano sin observar las formalidades 

sulta del inspector general de artillería sobre la ad- prescritas en la misma. Las C6rtes no pueden dispcn- 
mision de 39 pretendientes a las plazas vacantes cn sar á este jefe del cumplimiento de lo que prescribe 
el colegio militar de la misma arma cn Segovia. la Ley fundamental, p por lo tanto deben decretar que 

A la dc Legislacion un oficio del Sr. Secretario de se le forme causa. Xo olvidemos que en los gobiernos 
Gracia y Justicia acerca de la consulta hecha por cl constitucionalas cl único freno que hay para contc- 
Tribunal Supremo de Justicia sobre el modo de juz- ner los abusos de las auloridadcs es la responsnhili- 
gar á 1). .4ndrés Dominguez, alcalde constitucional dad, al paso que en los despciticos lo es la misma ar- 
de Jerez dc la Frontera en 1820, por la conducta que bitrariedad del Gobierno; por lo tanto, creo que debe 
observ0 como juez interino de primera instancia. exigirse la responsabilidad al jefe politice dct quien 

A la de Instruccion pública s? pasaron tres ofi- I SC trata. 
cias del Sr. Sticretnrio de la Gobernncion de la I’enin- El Sr. SORIA: Los mismos argumeutos del sciín~ 
sula: uno relativo a la ngregncion de la huerta de San preopinantc nos servir;in para dcknder el dict;irn~~ll 
Jer(inimo de Madrid al Jardin Botánico; otro relativo de la Comision; en efecto, ;i proporcion que las arlll;t.; 
d la solicitud hecha por D. Francisco Fontanals para son más fuertes, y deben producir mayores rcsul~;t- 
que se le continúe cl pago la pension de de 6.000 rs. dos, es preciso usar de ellas con mayor economi.l! 
que se le concedió en 8 19; y el tercero, acompañando I 
una exposicion de D. Miguel García de La Madrid, con I 

porque Si no más bien parece que se abusa que 110 

se usa de ellas. Si se usa demasiado de la rc~pon~.t- 
la qur: remitia las tablas crwol6gicas del derecho es- 1 bilidad, vendrá á tenerse al cabo por una co.;;1 mu! 
pailol publicadas por el mismo. 

A la de Hacienda un oficio del Sr. Secretario (le ’ 
comun; y en efecto, iquC importaria que las Cbrtcli 
decretasen que habia lugar á la formacion (Ic causa, 

este ramo,dando cuenta de habo,r nombrado S. M. para , y que despues de los muchos disgusto:: que esto oca- 
contador general de la Ami:rica meridional A 1). Fcr- I sionaria se declarase inocentes a los acusados? Segu- 
min del Rio y de la Vega, por muerte de D. Vicente ramcnte que esto seria hacer perder toda su fuerz;l 6 
Romero. ’ la medida de la responsabilidad. Ademas, habiendo 

La Camision de casos de responsabilidad, cn vista 
de la queja dada contra al jefe politice dr, Cuba, por 

dado el jefe politice de Cuba k la prision de que sc 
trata el carácter de una pena correccional, rnk bien 

haber tenido preso cuatro dias á 1). *Juan Manuel Cas- : 
tañeda, & causa de haberlo aprehendido in fragadi 

hizo favor que no agrAvi al reo, y se la impuso cre- 
yendoestar facultado para ello por la injtruccion para 

propalando voces subversivas, era de opinion que ha- cl gobierno econbmico-político dc las provincias. Asi, 
hiendo procedido dicho jefe ;i esta prision como pena pues, yo creo que debe aprobarse el dictámen de la 
correccional, y bajo el Pquivocado concepto de estar Comidon. 
autorizado pnra ella por 10s artículos 1.” y 33 de la El Sr. ALONSO: Estoy de acuerdo con el sei~or 
instruccion para el gobierno económico-político de preopinante en que no debe abusarse de la medida de 
las provincia3, podian las Cktas relevar á dicho jefe 
político de la formacion de causa que contra 61 st 

la responsabilidad, y siempre he creido lo mismo; pqro 
sin embargo, no me puedo conformar con que pa<?- 

pedia. mos por alto la conducta observada por el jefe polí- 
El Sr. RUIZ DE LA VEGA: Observo que se trata tico de Cuba en el asunto de que se trata. En Cl no 

de disculpar por la Comision la conducta del jefe po- procedió con arreglo ¿I lo prescrito en la lev funda- 
lítico de Cuba, fundhndosc sin dnda en que siendo la mental; v si bien tiene alguna disculpa por las cir- 
responsabilidad un arma terrible, no debe quitArs& cunstanks del hecho, no és bastante para relevarle 
su fuerza usando demasiado de ella. Si esto eg cierto, e@eramente de toda pena; aS& pues, y0 Creo que sg 



24 
debe exigirsele la responsabilidad. Ibero si dcbc decir- 
sele que no tuvo motivo Jwa cntcnder 0 intcrprctar 1 
del modo que lo hizo la instruccion que ya se ha , 
citado. 

El Sr. AJ,IS: Aunque estoy conforme en que el I 
jefe político de Cuba se escedi6 de la facultad que te- ; 
nia de poner arrestado por winticnatro horas al ciu- 
dadano qnc hall0 delinqukndo in fraganti, creo que 
por las circunstancias del delito no debe exigírsele la 1 
responsabilidad, porque dariamo~ un ejemplo que po- 
driü sernos funesto: en efecto, ;hcrnOs de castigar á 
un jefe politice por el hecho de haber impuesto una : 
ppna al qur: hall6 vertlendo expresiones subversivas y ! 
contrarias á la union de su provincia con la metro- , 
pali? Si tal hicikcmos dariamos un ejemplo que po- 
dia sernos funesto en las nrovincias de Cltramar: DOI 
lo tanto, yo creo que debé aprobarse el dict;íme’n-de 
la Comision. 

El Sr. VEIASCO: He pedido la palabra contra cl 
dictámen de la Comision, porque estoy persuadido de 
que la responsabilidad es el escollo donde se estrellan 
los abusos de las autoridades, y es el más seguro ba- 
luarte de la libertad individual de todos 10s ciudadu- 
nos. Esto supuesto, veo que no son convincentes las 
razones de los seilores preopinantes, pues cl jek po- 
litico de Cuba no tuvo ninguna razon politica ni le- 
gal para proceder del modo que lo hizo; no debe scr- 
virle dc disculpa la inteligencia que di6 5 la instruc- 
cion del gohifw~o cconcimico-político de las provin- 
cias, mayormente cuando cn su art. 20 se fija de un 
1nod0 expreso y terminante la conducta cJue deben 
observar los jefes politices en casos semejantes. Tam- 
poco lc debe servir de disculpa el qne se hubieran sr,- 
guitlo mds perjuicios al reo por la formacion de c3usa, 
pues su deber cra el de remitir el negocio al tribunal 
competente sin atender al resultado que este ocasio- 
nase. Es, pues, J)reciso confesar que cl jefe politice 
comctib una falta en su modo de proceder, y esta falta 
debe castigdrsek, porque si no, se daria már,oen á que 
no solo ell Iiltramnï sino en la misma PeDinsula! se 
excediesen de sus facultades los que ejercen cargo ti 
autoridad; por 10 tanto, creo que no debe aprobarse el 
clic. t;im?n tic la Com ision. 1) 

El Sr. Garoz Sostuvo el dict;imcn de la Comision, 
manik~tando qu? las circunstancias del suces di+ 
minuinn notal~lement~? la culpa que porlia haber en la 
conducta del jtbfe político. 

Sc tlwlar0 este punto suticicntemcnte discutido, 
y quwlú aprobado el dictrimen por 45 rotos contra 30. 

EntrO á jurar, y tomaron asiento, los Sres. Alcal 
Galiano y Raniircz dc Arellano. 

J,a Comision de calos dc responsabilidad, en vista 
dc la queja dadn por 1). *los& Marín Caldas y Mauri 
contra el Vicario eclcsi;islico de Barcrlona D. Pedro 
l;&lis :Ibt?ll;i, por haber illl’ringitlo la prngmlitica dc, 
1803 sobre nlatrimonios, inserta en la Xovisima Re- 
copilacion, autorizando el matrimonio entre Maria 
Caldas, álica In Mwielfi & RCICS, C,OII D. Jaime Caldas, 
menor de edad, sin cl consentimiento del mismo I)0n 
Jos& hlaria, su padre, era do opinion que dicho Vica- 
rio Abelki habia incurrido en la rtlsponsabilitlad, y de- 
bia haber lugar ;i la formncion de causa. 

El Sr. AI,OSSO: Seguramente no cs muy lisonjero 
el tomar la dthf(wsa del Vicario general Abelki en este 
asunto, por cuanto sus oficios en favor del sistema 
constitucional son demasiado notorios; pero en el con- 
cepto de lepiùlador debe desaparecer esto, y conside- 
rar so10 el hecho presente. Del expediente resulta que 

cl I’rovi+Or conccditi pwniko Loara celebrar el matrí- 
moni0 li 1). Jaime en cl concepto de ser escribano pú- 
blicu: como para este carro sc rcquiereri ?:) nilos cum- 
plidos, es claro que? ttcbió considerar ;i dicllo J). Jaime 
como mayor de cd;ul, y de consinukllte no pudo in- 
fringir la ley citada. Ademris se fortalece la razon de 
que! no cs culpntlo, por cuanto I~nicndo facultad para 
dispensar las tres proclamas cj amoncstacionc~, sol0 
dispr:r& una, v esto parece probar que no prowditi de 
mala f6. ?‘aml;icn cs preciso considwar qw si rl I’ro- 
visor Abell;i infrin$i> la lev dc 803, el 1’;irroc.o que 
celebrS el matrimonio inGn$ó la pra;mlitica de 
li!IG, tan recomendada en todas las posteriores, y 
mu)- particularmente en la provincia de Catalrlila, 
pucato qur: no se cnterci como dcbia dc la edad tlel 
contrayente: nor lo tanto, YO creo crue no debe apro- 
barse el diciimen dc la ‘¿:omision,-;i menos que-511s 
,ndividuoj no manifiesten que el l’rovisor no ignora- 
ba que el D. Jairnc, no era tii1 escribano ptiblico ~01~10 
je decia. 

El Sr. VEI,ASCO: I,a int’raccion de ley del Vicario 
:clesiktico de lkwcclonx es demasiado evidente, pues 
.10 ipnoraba lo que prevknen las leyes que se han ci- 
Lado, y para autorizar la celebracion del matrimonio 
que se lc pedia debió hacerse presentar la fc dc, bau- 
lkmo del contravente, único modo de saber su edad. 
Fuese escribano b no el intc~*esntlo, la fe de bautismo 
?ra la línica que le podia poner ;í cubierto sobre la 
edad del mismo; y la omision en este punto prueba 
su criminalidad. Se hn querido decir que tamhien es 
culpable el Párroco; pero no es asi, puesto que c5te 
no hizo más que dar cumplimiento k una órtlen de su 
supwior, órdcn que debia obedecer. Por lo tanto, ~0 
creo que las Córtes est:in en el caso de exigir la res- 
ponsabilidad al Vicario eclesi:ístico dr! Barcelona.» 

El Sr. Romero se opuso al dickimen, mnnikstan- 
do que autes de venir un asunto de responsabilidad 5 
las Cirtcs debia recurrirse ñ los tribunales superio- 
res, apurando todos los medios legales por los cuales 
SC conozca la culpabilidad del funcionario público, 
pues de lo contrario cstarian continuamente ocupán- 
dose las Córtes en negocios en que, como el prescute, 
se ofreciesen mil dificultades por no haberse obscrva- 
do aquella regla. 

El Sr. Snlvato contest0 al seüor prcopinante, di- 
ckntlo que la infraccion en este asunto estaba bien 
marcada, pues habia faltado el Vicario general de 
Barcelona á lo que previene terminantemente la ley 
inserta en la Novisima Itecopilacion sobre celcbra- 
cion dc matrimonios. 

aEn esta ley, continu6 el orador, se dice expresa- 
mente que !os ecleskísticos sean responsables cuaiitt0 
para la cclcbracion de los matrimonios no guarden 
los requisitos establecidos, siendo uno de ellos cl de 
ser el contrayente mayor de edad, 0 tener el consen- 
limiento paterno. En cl expediente consta que el iute- 
resado estaba distante dc tener los 25 niños cuando 
contrajo matrimonio, pues segun su fe de bautismo 
naci6 en el nno de 1799. 1): esta sencilla comproba- 
cion resulta evidentemente que el Vicario general de 
&wcelona ha infringido las leyes en lxrbpr dado SU 
consentimiento para la celebracion del matrimonio; 
!‘ por lo mismo debe aprobarse el dictámen de la CO- 
mision. » 

El Sr. Martí pregunti, que si por el expediente 
constaba que se hubiesen hecho todas las proclamas 
en aquel matrimonio; y habiendo contestado cl seú0r 
Soria que solo resultaba haberse publicado una y SU- 
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I 
I-11 Sr. I:eri*~~ 11). .lo;iy~~iri) prrs!!ntli 11n2 C>xpo;icion 

qiichraIi!n 13 llhy. 1.;~ tl~~l ;iiio 3 110 l~iicdc cst;ir mris tlr 10s olicialc3 tlr 10; I~~ll;illoI~~~~ ti11 (;u;irc.li;ls coristitu- 
t”rnlill¿lIllo cn la JIl;ltf~l%l. IEl n,-rr~lo~ In zrJ!/,.:.I I~csulla ! ci0iiab.j (Ie inlkr~~?ri;i, $11 qrir w~iov;tl~:in 12 Pspoiicion 
dit rsta IC!-, qlic se rlsi;r, que tcn;;lri 2:) ;I¡IOS p;lr;i no qur y:i IcIliari hwlr;t 1w;i qile 3’1 le5 tijr JII siicrlr, tlr~- 
IlWf’jlt;il’ (11 coliscIilimicnt0 1KLtCl’JlO: Il0 10s tcnia ~‘1 tiIi;iIhlolos ;i doudr: swn tít ilfrs al scwicio d(3 In I’;ttrin, 
coIitr;iycntc, ni taml)oco este consentimiento; y dc SW;íIldOlO~ tlPl estado do irinccioli PI1 que se hallnn. 
corisigiiicIitc, el Vicario que nutorizci su rn;itrimorIio I 5: Iq-4 dicha esposicion, y 13s Grt3 ;1co1~1l;u~31i 
inf’rinyici aquella ly, y por lo mismo sc Ir, debe exi- ’ que l~is:isr ii 12 C,orJIision df : guerra co11 urgellcia. 
gir In rcsporisabilida~.» Sc Iiizo l:I ~r~iirida Iwtur;i tkl pïoyc?cto (11: ins- 

Ikclarado el punto sutkientemwite discutido, que- frucrion p:irii el 3 ~~obicrno ecoIi6mico flr 1;~s l)roVin- 
dfj aprobado rl d ic t;ímen. cias de lVIItxnI;ir. 

La mi;mn Coniiaiori. hnhkndo esnmiiia~lO la qiicja El Sr. I’wsiclwItc, anunciti que: 9: iba ;i pro23ler L 
tl;Ids por 1). Antorlio Vilches, vecino y comcrci;ul!e l;i eleccion da los individuos de donde se tlehw sa- 
de la ciudad dc bkílagn, conlra (>l tri hunnl del Consu- CU los qrw ha11 dn componer tlosl~ues el Trihrlnnl tlc 
lado de la misma, por hnberk e?tigitIo unas costas de Córtes. 
un pleito 13) mayor c;irititlatI qiw el interk del lkito, Sr lwocrtlitj en c?fecto d el!n, y en prilller cxruti- 
inl’riligi6ntlow por lo taIlt0 los :irtíciilos 283 y 284 tlo ni0 saliri olwL0 el Sr. Ci3tcjon por S!) votos tll! 96 cle 
la ConstitiIcioIl, opi;ial);i que tlcbia cxigirsc la rcspoii total; tf!nicntlo tres cl Sr. Sritx, tres cl Sr. Nnrclia- 
sabilitlad ;i 105 c0nsules que conipoIiian cl Iribultal, malo y uno cl Sr. Gomcz Ikwrra. 
:11 asesor I). Jo56 I+wxwd?z Mesa y al escribano Don En scgiintl;i wtncion snliri c~lccto cl Sr. G~iiiw l+- 
Juan ‘tl;lrmP1 Guticrrcz. I ccrr;l por !10 vol:).5 tlrt !18 tlc lot.11; t~nieIi~l0 cuatro el 

Anrobwlo. ’ Sr. ~l;lrch:iIn;L10. (105 cl Sr. Yillabo;t v III10 c;ltla 11110 

Sc’ alwohi In. siguiente proposicion del SI*. Cariq: 

((l’itlo d las Ci>r!es se sirvan rccomcndar al Gol+r- 
JIO la punlual concli~siou del tratado de alianza con la 
noble y valiente Kaciori portilruc5n. )) 

Se leyC, otra proposicion tlrl Sr. Cwg:i, reducida 
;í que las Cktes se sirviesen excitar cl celo pntridico 
tlr! los estudiantes de las L;nivcr5itiatlis del Reino. ~xirs 
qne formr~I entre si batallones. ;i los c~~nlcs, sin per- 
juicio de sus estudios, se les instruya en la I;ictica 
nIilit;w, ;i fin de que so forme11 drt cllos hombres ca- 
paces tic tlf9itnder 1;~ Patria, y em111~11 ;i las accion~:i 
gloriosas dc la guwra clc In Indcpwiclancia. 

Sc declarú e$ta prnposicion comprendida C)II el nr- 
liculo 100 del Reglamento, y ntlmititln A discusion, 
se mandó pasar á la Comision de guerra. 

Se ley6 otra proposicion del Sr. Mourc, reducida 
;i que habiérltlosc acordado la traslncion de las Grt*s 
y el Gobierno ;i la ciudad de Sevilla, y otras varias 
medidas para facilitarla, no era lo m6nos interesante 

105 Sva. \.iIlarli;c~vn y IIliiz dc Ia Vc&. . 
Rn torwr;i volacion s;ili[j rleclo cl 51,. S;;iIil;il;: 1101 

8 1 votos tlcl tot;il 88; hnbirtIId0 tcJnitl0 trrs cl Sr. 31:11.- 
chamnlo? tlw cl Sr. Yill;llJoa y IIIIO c:;~d;t IIIIO tla: 105 

Sws. IIwriqiie y Soria. 

En sîst;r votacion salió electo el Sr. :4tl:111 ~IOI’ 80 
yotos del total 84; habiendo tenido cuatro ~1 Sr. llar- 
chamalo. 

PC suspendió csln clcccion para continuarla mi- 
ilari;ì, ailunciando cl Sr. Presidente qiic a(lwn;ís sc;iii- 
riau alyI11os exlxdicnt~s y la discusion de ord%an- 
zas, y lcvariti la sesion d las dos. 
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